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			Sinopsis

		

		
			Por fin han llegado las vacaciones de Navidad, y Amelia, Aiden y sus amigos se preparan para pasar un merecido descanso en la casa de la playa. Tras la muerte del padrastro de Aiden y su posterior arresto, necesitan relajarse entre amigos, pero está claro que Thea Kennedy, es decir, Amelia Collins, nunca puede bajar la guardia… Así que las esperadas vacaciones se acaban convirtiendo en días cargados de drama, secretos, mentiras y tensión en los que Amelia y Aiden se necesitarán más que nunca…

		

	
		
			With me. Aiden

			Jessica Cunsolo

			 

			 Traducción de María José Díez Pérez

			 

			 

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Este libro está dedicado a mi madre.

			Gracias por ser mi fan número uno
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			A veces a la vida le gusta reírse de ti.

			Supongo que de vez en cuando se aburre de lo que ve, así que la vida dice: «Anda, ¿por qué no le damos un poco por saco a ésta? Tendría su gracia, ¿no?».

			Y los amigos de la vida —el drama, el dolor, la incertidumbre y las desgracias— contestan: «Guay, tía. Cuenta con nosotros. Mira y verás los destrozos que podemos causar».

			Y se ponen todos manos a la obra, se meten en tu vida, la lían a base de bien y después se sientan con una cervecita fría en la mano y unas pizzas y se ríen, se ríen y se ríen de ti.

			Al menos, así es como yo creo que pasa, porque a veces tengo la impresión de que mi vida no es más que un puto episodio largo de «vamos a ver cómo podemos joder hoy a Amelia».

			Ahí fuera hay un hombre decidido a matarme. Un hombre que ya ha hecho daño y ha matado a otras personas para vengarse de mí. Estoy completamente loca por alguien con el que sé que no podré estar nunca, que acaba de descubrir que le mentí y lo engañé desde el principio y al que acaban de detener.

			Acaban de detener a Aiden.

			La policía ha dicho que ha asesinado a su padrastro, Greg.

			Pero Aiden no es un asesino; es incapaz de hacer algo así.

			¿O tal vez no?

			Protege con celo a las personas a las que quiere, y le preocupaba que Greg pudiera hacerles daño a sus hermanos desde que supo que había salido de la cárcel. Sé que haría cualquier cosa para proteger a sus hermanos..., pero ¿matar?

			Aiden odiaba a Greg con toda su alma —después de todo, lo maltrató cuando era pequeño—, pero no me lo imagino matándolo y viniendo después a mi casa a ver una película como si fuese un día cualquiera.

			De todas formas, ¿por qué piensa la policía que lo hizo Aiden? Estuvo toda la noche en mi casa, y antes con Mason..., ¿no? Y ¿cuándo murió Greg? Salió de la cárcel hace casi una semana, ¿no querría pasar algún tiempo con Ryan, su hijo, en lugar de estar dando por saco a Aiden?

			Ryan.

			Me pregunto si el hermanastro de Aiden se habrá enterado de que su padre ha muerto. Me pregunto si se habrá enterado de que acaban de detener a Aiden como sospechoso.

			Ryan ya odia a Aiden por ser Aiden. No quiero ni saber lo que hará si piensa que él es el responsable de la muerte de su padre.

			Nadie nos ha dicho nada, la única interacción entre nosotros y los agentes de policía ha sido que nos miren mal de vez en cuando por ocupar prácticamente toda la sala de espera.

			Después de que detuvieran a Aiden, Julian, Mason y Anna fueron a buscar a los gemelos a la casa del amigo con el que estaban, como les había pedido Aiden, y los llevaron a casa de Julian para que la madre de éste se ocupara de ellos. Los demás nos fuimos a la comisaría, y Julian llegó algo más tarde con Anna y su padre, Vince.

			Julian prácticamente se crio con Aiden, así que es lógico que acudiera a su padre en busca de ayuda, ya que éste probablemente conozca a Aiden desde pequeño. Además, tampoco es que pueda contar con ningún adulto más.

			Vince es alto, como Julian, tiene la espalda ancha y la cara seria, además de un algo imperioso que le da un aire de autoridad.

			Poco después de que llegara Vince se presentó Mason con su padre, Brian. Los adultos fueron a hablar con la policía sobre Aiden y, mientras tanto, nosotros nos quedamos esperando en la minúscula recepción, preocupados.

			Brian es algo más bajo que Mason, pero tiene el mismo pelo oscuro y la misma piel bronceada que su hijo. Ya sé de quién ha heredado Mason su atractivo, aunque sus ojos oscuros carecen de ese brillo travieso que suelen tener los de Mason; claro que quizá ésta no sea la mejor situación para estar contento.

			Mientras Brian y Vince hablan con los agentes de policía, me doy cuenta de que Brian empieza a sentirse frustrado por su forma de pasarse la mano por el pelo, como me he fijado que hace Mason, con su alianza de oro brillando intensamente en contraste con su pelo oscuro. Sólo espero que puedan solucionar lo que quiera que esté pasando y consigan sacar a Aiden de aquí lo antes posible.

			Al cabo de un rato unos agentes llevan a Vince a la parte de atrás, y Brian viene a sentarse con nosotros.

			—Papá, ¿qué pasa? —pregunta Mason, impaciente.

			—Tienen a Aiden bajo custodia. Le faltan unas semanas para cumplir los dieciocho, así que no pueden interrogarlo sin que esté presente un adulto «responsable», que me figuro que será Vince o yo —contesta Brian, y acto seguido se saca el teléfono y mira su lista de contactos.

			—Pero no pueden interrogarlo sin la presencia de un abogado. ¡¿No deberíamos llamar a uno?! —exclama Annalisa, más nerviosa de lo habitual.

			—No necesita un abogado porque no ha hecho nada —lo defiende Noah— . ¡Tiene siete testigos! Ocho, contando al repartidor de pizzas.

			Sin hacer caso de Noah, Brian se levanta.

			—Voy a llamar a un abogado ahora mismo. A ver si no tarda en venir.

			Y, acto seguido, se aleja en busca de un sitio tranquilo para poder efectuar la llamada, dejando que a los demás siga consumiéndonos una preocupación que no conduce a nada.

			Después de una media hora, un hombre con pinta de profesional enfundado en un pulcro traje entra en la comisaría, y Brian se levanta para darle la mano. Juntos van a hablar con unos agentes, que acompañan al que me figuro que es el abogado de Aiden a la parte trasera.

			Char está sentada junto a Chase, y ambos hablan en voz baja.

			Anna está escudriñando la comisaría, lanzando miradas asesinas a diestro y siniestro, y poniendo cara de estar haciendo un esfuerzo enorme para no pegarle un puñetazo a cualquiera que la mire raro.

			Julian está a su lado, hablando con Mason y Brian de lo que podría pasarle a Aiden y de lo que estará sucediendo en la parte trasera.

			Junto a mí, Noah da golpecitos rápida e incesantemente con el pie, con nerviosismo, y el sonido me está empezando a volver loca.

			Y yo estoy sentada de brazos cruzados en la incómoda silla, incapaz de hacer nada salvo intentar pasar por alto los nervios y la preocupación que noto en el estómago, que van en aumento.

			Al cabo de un rato mi irritabilidad y mi agobio llegan a tal punto que le planto instintivamente la mano en el muslo a Noah, poniendo fin de manera eficaz al incansable golpeteo.

			—¡NOAH! —le suelto.

			Él me mira la mano, que continúa en su muslo e impide que siga con esos golpecitos repetitivos, nerviosos.

			—Sé que soy irresistible, Amelia, pero éste no es el momento ni el lugar para ponerse juguetón.

			Aparto la mano y pongo los ojos en blanco, no estoy de humor para las payasadas de Noah en un momento tan agobiante como éste.

			Es sólo..., no sé por qué están tardando tanto. Aiden no ha hecho nada, así que esto ya debería haberse solucionado, ¿no?

			Poco después empiezan a llamar los estrictos padres de Char, y su hermano mayor viene a buscarlos a Chase y a ella. Chase también tiene que irse a casa, con sus padres, que están preocupados. Aun así, les prometemos que los mantendremos informados.

			Una hora o dos después, el abogado y Vince salen, por desgracia, sin Aiden.

			Brian va a hablar con ellos, y todos enderezamos la espalda y prestamos más atención, esforzándonos por oír lo que dicen. Hablan un rato con otros agentes de policía y luego el abogado y Brian desaparecen con otros dos agentes, y nosotros los seguimos confusos con la mirada.

			Vince viene hacia nosotros, con pinta de estar cansado pero menos frustrado, y confío en que eso sea bueno. Nos levantamos todos cuando se acerca, con la idea de acribillarlo a preguntas para que nos diga qué está pasando.
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			—Aiden pasará la noche aquí hasta que comprueben su coartada —informa Vince antes de que ninguno de nosotros tenga ocasión de preguntarle nada.

			—¿No somos nosotros su coartada? —replica Julian.

			Su padre nos indica que vayamos a un lateral de la pequeña habitación para que no nos oigan el resto de las personas que esperan en la sala.

			—Encontraron el cuerpo de Greg delante de la casa de Aiden, le habían dado una paliza. Y también encontraron el móvil de Aiden en la escena del crimen. Sitúan la hora de la muerte en torno a las seis de la tarde, pero Aiden estaba en casa de Mason desde las cuatro y media. Aiden y Mason fueron a recoger la pizza en el coche de Aiden sobre las siete menos diez, y después fueron directamente a casa de Amelia. Las cámaras que hay delante de la casa de Mason pueden confirmar las horas, y Brian acaba de irse a buscar las cintas para dárselas a la policía y que Aiden quede libre.

			Nos miramos los unos a los otros, pasmados.

			¿Que encontraron a Greg muerto delante de la casa de Aiden? ¿Con el móvil de Aiden?

			—¿Su móvil? Estoy seguro de que lo llevaba encima, lo tenía en casa de Amelia —asegura Mason.

			—El antiguo —recuerdo de pronto— . Lo perdió hace unas semanas, en el cir... instituto.

			Estoy a punto de cometer la torpeza de decir «circuito», pero me corto justo a tiempo, ya que está el padre de Julian, y no es mi intención chivarme de nadie.

			—Pero ¿cómo se hizo ese capullo con el teléfono de Aiden? ¿No estaba aún en la cárcel cuando pasó? —pregunta Anna, en vano, puesto que ninguno de nosotros tiene la respuesta.

			—Eso es lo de menos. ¿Cómo acabó el cuerpo del padrastro de Aiden, de ese hombre tan detestable, delante de su casa? ¿Lo llevaron hasta allí? —reflexiona Julian.

			Vince se frota los ojos, es evidente que jamás pensó que tendría que vérselas con una acusación de asesinato.

			—Según las pruebas forenses, ése es el lugar de los hechos, lo que significa que Greg murió delante de la casa de Aiden.

			—No pinta bien para nuestro amigo —se lamenta Noah.

			—¡Él no ha hecho nada, Noah! —exclama Anna.

			—Ya lo sé, mujer. Lo único que digo... —replica, y balbucea que Anna está de peor humor que de costumbre cuando no duerme.

			—Sin embargo, Noah tiene razón —apunta Vince— . Con el escenario del crimen, el teléfono de Aiden y las magulladuras que tiene Greg, que indican que se peleó recientemente, la cosa no pinta muy bien. Y el pasado de Aiden y de Greg tampoco es que ayude (consta que Aiden se opuso a que le concedieran la condicional a su padrastro): podrían deducir que tenía un motivo.

			Hago un gesto de burla para dar a entender lo absurda que es la situación.

			—Aiden es una de las personas más inteligentes que conozco, y no únicamente para los estudios: también tiene tablas. Su nota media es de las mejores de todo el condado, no sólo del instituto. Creo que, si quisiera matar a alguien, no dejaría el cuerpo delante de su casa.

			Todo el mundo sonríe con cansancio y asiente, pues coincide con lo que acabo de decir. O sea, por favor: nadie puede ser tan tonto como para cargarse a alguien y dejar el fiambre a la puerta de su casa como si tal cosa, mientras se va a comer una pizza y ver una peli a casa de un amigo.

			Pero si Aiden no mató a Greg, ¿quién lo hizo? ¿Por qué la escena del crimen se sitúa delante de la casa de Aiden? ¿Intentan tenderle una trampa? Pero ¿por qué? Y ¿cómo es que Greg tenía el móvil antiguo de Aiden si aún estaba en la cárcel cuando éste lo perdió?

			—Escuchadme todos —ordena Vince con voz autoritaria— . Esto se va a aclarar, y Aiden saldrá de este sitio antes de que os deis cuenta. Quiere que os vayáis a casa, que no os quedéis aquí preocupándoos por él. Me ha pedido que os asegure que está bien y que todo se va a arreglar.

			¿Aiden está en la cárcel, literalmente (o bajo custodia policial, me da lo mismo, sigue siendo entre rejas), y su prioridad siguen siendo sus amigos? Este chico no puede gustarme más de lo que ya me gusta, la verdad.

			Vince le da una palmadita en la espalda a Julian.

			—Venga, hijo, vamos a casa a descansar un poco. Ya verás como todo se soluciona pronto. Annalisa, te quedas con nosotros esta noche, ¿no? —Anna asiente y empieza a ponerse la cazadora. Por su parte, Vince nos mira al resto—: ¿Queréis que os lleve a casa?

			—Sí, por favor —contesta Noah, levantando la vista del móvil— . Aunque quizá sea mejor que me quede también con vosotros: tengo diecinueve llamadas perdidas de mi madre y no me apetece morir esta noche.

			Sonreímos a Noah pese a lo tenso de las circunstancias y el cansancio que empezamos a acusar.

			—Mala suerte, hijo, Judy es dura de pelar cuando se enfada. —Vince suelta una risita antes de mirarnos a Mason y a mí— . Y vosotros, ¿queréis que os lleve a casa?

			Niego con la cabeza.

			—He venido en mi coche —informo, y omito que no tengo la menor intención de marcharme.

			Mason me mira con recelo, como si me leyera el pensamiento.

			—Me iré con Amelia.

			—Muy bien, pues id con cuidado. Procurad no preocuparos, todo se arreglará.

			Nos despedimos de todos y, cuando nadie nos oye, le digo a Mason:

			—Sabes que no pienso moverme de aquí en un buen rato, ¿no?

			Me mira poniendo los ojos en blanco y se deja caer con fuerza en la incómoda silla de la sala de espera.

			—Claro que lo sé. Acabo de mandarle un mensaje a mi padre para decirle que me llevarás a casa cuando esto se haya solucionado.

			Me siento con él y me acomodo, cansada.

			Aiden siempre ha estado a mi lado, y me ha ayudado cuando lo he necesitado, aunque no se lo pidiera, aunque lo cabrease o me enfrentara a él.

			Como cuando se encargó de que Ethan Moore quitara de internet el vídeo que subió de mí, sin necesidad de que yo se lo pidiera. O cuando aguantó el plan en el que estaba yo y fue mi tutor en Cálculo, para que subiera la nota. O cuando Kaitlyn y Ryan me destrozaron el coche y me llevó a casa de Char para que pasara allí la noche mientras él se ocupaba de conseguir la grúa y llamar al mecánico, y después se hizo cargo de las reparaciones, negándose a aceptar mi dinero. O como cuando ganó cuatro mil dólares en el circuito compitiendo contra Ryan y me dio el dinero para que me lo gastara como me diese la gana. Y sólo son unos pocos ejemplos; ha hecho muchas cosas, y se preocupa de verdad por su familia y sus amigos.

			Es una persona buena de verdad, con un alma bondadosa; no soporto la idea de... dejarlo solo en la cárcel. Sé que nos ha dicho que nos vayamos a casa y no nos preocupemos, pero no puedo irme tan tranquila sabiendo que él está aquí. En cierto modo sería como si lo abandonase, aunque probablemente no quiera saber nada de mí.

			Probablemente me odie. Se abrió a mí, algo que sé que le cuesta muchísimo hacer, y yo lo traicioné. Le estuve mintiendo todo el tiempo mientras él era sincero y transparente conmigo en todo momento. Se sintió muy dolido cuando averiguó que toda mi vida es una mentira. Sólo recordar la cara que puso cuando se enteró de la grandísima hipócrita que soy —esa mirada de absoluta incredulidad y de sentirse traicionado— me parte el corazón.

			Sabe que no me llamo Amelia, encontró la caja de zapatos en la que guardo cosas que me recuerdan a mi antigua vida, averiguó que soy una mentirosa de mierda.

			Esos ojos grises encendidos probablemente no vuelvan a mirarme nunca igual.

			Aun así, me niego a marcharme hasta que lo suelten.

			—¿En qué crees que estará pensando? —le pregunto a Mason, tratando de distraerme.

			—Probablemente en sus hermanos —responde con sinceridad.

			—Probablemente tengas razón. Quiere a Jason y a Jackson más que a nada en el mundo.

			—¿Crees que Ryan se habrá enterado de lo de su padre?

			—No lo sé, pero estoy segura de que esto lo único que hará es que odie más aún a Aiden.

			—No creerás que... —Mason se detiene, pensando bien lo que va a decir— . No creerás que Ryan... tiene algo que ver con esto, ¿verdad?

			Mason y yo nos miramos fijamente un segundo, asimilando el peso de sus palabras, y después sacudimos la cabeza.

			—Ni de coña —le digo— . ¿Por qué iba a matar Ryan a su propio padre y después llevar el cuerpo hasta la casa de Aiden sólo para incriminarlo? Ni siquiera él está tan mal de la cabeza.

			—Tienes razón. Ryan está loco, pero no en plan me-cargo-a-mi-propio-padre-sólo-para-inculpar-a-mi-archie-nemigo.

			Me río con él sin mucho entusiasmo y me alegro de que haya decidido quedarse a esperar conmigo.
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			Me da la impresión de que han pasado horas cuando Mason se pone en pie de sopetón y clava la mirada en algo, con una sonrisa cada vez más ancha en la cara.

			Sigo sus ojos y prácticamente me levanto de un salto de la silla para ponerme a su lado.

			Es Aiden en todo su esplendor: alto, de espaldas anchas, seguro. Un agente de policía lo trae a la sala de espera. Incluso esposado está irresistible, y contengo la respiración cuando sus penetrantes ojos grises coinciden con los míos, color avellana, inexpresivos mientras me escudriña.

			Siendo realistas, lo vi hace pocas horas, pero por algún motivo ahora, acompañado de un agente de policía, tengo la sensación de que hacía siglos que no veía esos ojos penetrantes e intuitivos.

			Se paran justo delante del mostrador de recepción, donde el agente le quita las esposas a Aiden, que sigue sin dejar de mirarme, y después le indica que puede irse.

			Él da unos pasos hacia nosotros, y apenas es capaz de frotarse las muñecas donde hace un segundo tenía puestas las esposas, ya que prácticamente me abalanzo sobre él. No puedo evitarlo: en ese instante se apodera de mí algo que me ordena que vaya con él, que lo abrace, para asegurarme de que está ahí y se encuentra bien.

			Por lo visto, Aiden olvida que se supone que está cabreado conmigo por haberle mentido, o puede que esté demasiado cansado física y emocionalmente, porque cuando lo agarro por la cintura, él me rodea con sus fuertes brazos y me estrecha entre ellos.

			Apoyo la cabeza en su musculoso pecho, escuchando el tranquilizador sonido del ritmo acompasado de su corazón mientras me aseguro de que de verdad está aquí.

			Echo atrás la cabeza para mirarlo.

			—¿Estás bien?

			Me mete un mechón de pelo cobrizo detrás de la oreja con delicadeza.

			—Pues claro. ¿Por qué seguís aquí? Os pedí que os fuerais a casa y no os preocuparais.

			Lo suelto para que Mason y él puedan intercambiar su saludo de colegas.

			—No podíamos dejarte solo aquí, tío —le responde Mason— . Los demás también estaban, pero debo decir en su defensa que poco menos que los obligaron a marcharse.

			Aiden cabecea ligeramente al tiempo que a sus labios asoma una pequeña sonrisa.

			—No era necesario que vinierais. No hace falta que os preocupéis por mí.

			Debe de hacérsele raro. Él es siempre el que está ahí para todo el mundo, asegurándose de que todos están bien y no les falta de nada. Él siempre es el fuerte, el que lo mantiene todo unido. Que la gente se preocupe por él es algo a lo que no está acostumbrado.

			—Nos preocupamos por ti, Aiden. Pues claro que hacía falta que viniéramos —le digo, y me pongo roja al ver cómo me mira, probablemente recordando que soy una hipócrita.

			—Vamos, tío. —Mason le da una palmadita en la espalda— . Vámonos de aquí de una puta vez.

			Aiden se muestra conforme, y salimos de ese sitio que a punto ha estado de trastocar más de una vida.

			De camino a mi coche, Mason y yo no dejamos de mirar de reojo a Aiden, como si ambos quisiéramos preguntarle qué ha pasado, pero tuviésemos demasiado miedo de hacerlo.

			Pese a lo agotado que parece, él se da cuenta, su intuición le dice exactamente lo que estamos pensando.

			Suspira.

			—Estoy demasiado cansado para responder ahora mismo a vuestras preguntas. Por la mañana os contaré a todos lo que ha pasado.

			Asentimos, entendemos que probablemente lo hayan estado interrogando durante horas seguidas, no es preciso que lo sometamos nosotros a otro interrogatorio.

			Cuando llegamos a mi coche, Mason se sienta atrás, y antes de que abra la puerta del conductor, noto a mi espalda la imponente presencia de Aiden.

			Baja la cabeza y su aliento me hace cosquillas en la oreja cuando me dice:

			—Todavía no hemos terminado la conversación que empezamos, Thea.

			Aunque sabía que se avecinaba algo así, me quedo helada igualmente, mi mano inmóvil en la puerta, mientras que Aiden se recupera deprisa y rodea el vehículo hasta el asiento del copiloto, como si no hubiera pasado nada.

			Me mira por encima del coche, con complicidad, antes de que ambos abramos nuestra respectiva puerta y subamos.

			Decidimos dejar primero a Aiden, porque está claro que es el que más necesita descansar. Conducimos en silencio, con el suave murmullo de la radio de fondo. Voy pendiente de la carretera mientras Mason manda un mensaje al chat del grupo para decirles que Aiden ha salido y está bien, y Aiden va con la cabeza apoyada en el reposacabezas, los ojos cerrados y relajado.

			Pienso que se ha quedado dormido hasta que se pone tieso y suelta un taco.

			—¿Qué pasa? —le pregunto.

			—Mi casa es la escena de un crimen. No me dejan ir allí.

			Sé que Mason está a punto de ofrecerle su casa, pero me adelanto antes de que pueda decir algo.

			—Puedes quedarte conmigo, en la habitación de invitados.

			Mason y Aiden me lanzan sendas miradas críticas. Quiero tener la oportunidad de aclararlo todo con Aiden... a solas.

			No estoy del todo convencida de que no se lo vaya a contar a nadie, pero necesito asegurarme de que no lo hará, porque sería peligroso, no sólo para mí, sino para todos los implicados. Además, soy consciente de que probablemente Aiden me odie, y esto es algo que necesito solucionar con él. La única manera de que vuelva a confiar en mí, de que entienda por qué no podía contárselo y por qué nadie más puede llegar a enterarse es contarle mi historia: toda la historia.

			—Además —continúo, antes de que alguno de los dos pueda poner alguna objeción—, tu coche está en mi casa. Eso te facilitará las cosas.

			O está tan cansado que le da lo mismo o se muere de ganas de tener respuestas, porque, tras resistir su penetrante y analítica mirada unos instantes, Aiden accede a venir a mi casa.

			Miro por el espejo retrovisor a Mason, que no parece muy contento con este arreglo.

			—¿Estás segura? —pregunta— . Si te supone un problema, Amelia, Aiden puede quedarse en mi casa.

			—No me supone ningún problema. ¿Qué hora es? ¿Las tres de la madrugada? Mi madre ya estará durmiendo, y tiene un vuelo mañana temprano. Así que no tendrá tiempo de poner peros.

			Y así es como el chico al que he tratado de evitar con todas mis fuerzas durante las últimas semanas va a venir a mi casa para pasar un poco de tiempo a solas a petición mía.

			Desde que Aiden y yo nos besamos, lo he estado evitando igual que el crío que ha sacado malas notas evita a sus estrictos, exigentes padres. Y ahora prácticamente le estoy suplicando que venga a mi casa para que podamos hablar a solas. Es curioso cómo pueden cambiar las cosas en cuestión de horas.

			Aiden vuelve a apoyar la cabeza y a cerrar los ojos para descansar un poco, y después de dejar a Mason nos quedamos solos él y yo y el sonido de la canción que está sonando de fondo.

			Tamborileo con los dedos sobre el volante, inquieta, e intento no mirar todo el rato a Aiden, demasiado nerviosa para preguntarle nada.

			—Thea —dice, rompiendo el silencio sin mirarme, los ojos aún cerrados, la cabeza relajada en el reposacabezas.

			—¿Sí? —contesto, y el corazón me da un vuelco al oír mi verdadero nombre pronunciado por su voz grave.

			—Me estás volviendo loco con los golpecitos —comenta sin abrir los ojos.

			Agarro el volante con fuerza para no repiquetear con los dedos.

			—Lo siento, sólo estoy...

			—¿Nerviosa? —Me mira por primera vez— . Lo sé. Te conozco..., o por lo menos pensaba que te conocía...

			Lanzo un suspiro.

			—Aiden, sigo siendo la misma. Tan sólo tengo otro nombre.

			No dice nada, se limita a mirar por la ventanilla, sin fijarse en nada en concreto.

			—¿Estás muy cabreado? —no puedo evitar preguntar.

			Me mira de nuevo, y su expresión no me dice nada, pero sus ojos se ablandan.

			—No estoy enfadado contigo.

			No puedo creer lo que estoy oyendo.

			—¿En serio?

			Se mueve en el asiento y se pasa la mano por el corto pero despeinado pelo rubio oscuro.

			—He tenido tiempo para pensar en ello, y, en mi opinión, la única explicación que tiene sentido es que estás metida en un lío. —Se vuelve para mirarme— . ¿Te encuentras bien? ¿Qué está pasando?

			Mi reacción es automática. Al principio suelto una risita, pero después me echo a reír.

			Es una respuesta extraña, no la que esperaba Aiden.

			—¿Por qué te ríes?

			Lo miro de reojo antes de fijar la vista en la carretera y sacudo la cabeza en un gesto de incredulidad.

			—Has estado horas encarcelado por haber cometido supuestamente un crimen. Has pasado por la traumática experiencia de ser detenido e interrogado, corriendo el riesgo de que te condenen. Tu padrastro ha MUERTO y tu casa es la escena de un crimen, ¿y lo primero que haces es preocuparte por MÍ?

			Me dedica una sonrisa dulce, como si él tampoco lo entendiera muy bien.

			—A pesar de todo, por algún motivo no puedo evitar que me importes. Todavía no conozco toda la historia, pero sé que me has estado mintiendo todo este tiempo. Me abrí a ti, confié en ti. Te conté cosas que no le he contado a nadie. Supongo que me cabrea saber que esa confianza no fue correspondida.

			Noto que se me salta una lágrima y me la limpio deprisa.

			—Lo sé, Aiden. Y lo siento mucho. Sólo quiero que sepas que lo hice porque tenía que hacerlo. Quise contártelo muchas veces, pero no podía.

			Da la impresión de que se pone nervioso.

			—¿Por qué no? Estás metida en un lío, ¿a que sí? Pues cuéntamelo. Puedo ayudarte.

			—No puedes ayudarme.

			—Pues claro que puedo. Soy Aiden Parker.

			Su seguridad hace que sonría sin mucho entusiasmo.

			—Esta vez no, Aiden.

			—Que sí. Si me lo contaras...

			—¡NO PUEDES AYUDARME! —exclamo, y me siento mal en el acto— . Lo siento..., es sólo que... hay cosas que ni siquiera tú puedes arreglar.

			—¿Por qué no me las cuentas y después lo vemos? —sugiere en voz baja.

			Suspiro resignada, aunque ya había decidido contárselo. Llego a mi casa y apago el motor. Después me vuelvo para mirarlo en la oscuridad, su rostro iluminado únicamente por las luces del coche, que todavía no he apagado.

			—Es tarde y estás hecho polvo. ¿Por qué no descansamos un poco y te lo cuento todo por la mañana? ¿Vale?

			Asiente.

			—Me parece bien.

			Abro la puerta de mi casa con cuidado y subimos la escalera sin hacer mucho ruido. No es que lo esté metiendo en casa de extranjis exactamente, pero preferiría no despertar a mi madre.

			Acompaño a Aiden a la habitación que tiene el cuarto de baño incorporado y lo dejo un momento para que tenga algo de intimidad mientras voy a ver si encuentro algo de ropa que pueda ponerse.

			Cuando vuelvo, llamo a la puerta y él me abre.

			—Te he traído un cepillo de dientes y pas... —Me callo y me quedo mirando abiertamente a Aiden, que está en mitad de la habitación EN CALZONCILLOS.

			ESTO NO ES UN SIMULACRO, SEÑORES. AIDEN PARKER ESTÁ EN MI CASA POR LA NOCHE EN CALZONCILLOS.

			Por favor, que no esté salivando.

			Me obligo a levantar la cabeza y a mirarlo a los ojos tan deprisa que probablemente me haya hecho una fractura cervical, y extiendo el brazo torpemente para darle el cepillo y la pasta de dientes.

			Joder, Amelia, ¿te puedes poner más en ridículo?

			—Gracias. —Coge el cepillo y la pasta de dientes con cara de estar pasándoselo bien.

			Mierda, sabe lo bueno que está y disfruta torturándome.

			Miro la sudadera que tengo en las manos.

			—Ehhh..., no he podido encontrar nada que puedas ponerte, bueno, a menos que creas que entras en uno de mis pijamas.

			Lo miro y veo que me sonríe, aunque lo noto cansado.

			—Dormiré en calzoncillos, no importa.

			—Pero tengo una sudadera tuya que no llegué a devolverte. De cuando no pudimos entrar en el instituto y tuvimos que ir andando a tu casa por la noche. La noche que me destrozaron el coche y te ocupaste de todo —le recuerdo.

			La verdad es que sí que me acordaba de que la tenía, pero me la quedé para mí, egoístamente. Me la pongo para andar por casa (no en plan raro), sobre todo porque es grande, cómoda y calentita. Pero también un poco porque me recuerda a él (esto tampoco en plan raro).

			Mira la sudadera que tengo en la mano, pero no se dispone a cogerla.

			—Quédatela. De todas formas, tengo calor.

			Mierda, yo también empiezo a tenerlo.

			—Vale. Si estás seguro. —No pienso empeñarme en devolvérsela. Como he dicho, es muy cómoda.

			—Estoy seguro. Buenas noches, Am... Thea.

			Me quedo sin aliento.

			—Buenas noches, Aiden.
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			Por la mañana estoy sentada a la mesa de la cocina con un cuenco de cereales que en realidad no me estoy comiendo. Tan sólo lo miro y jugueteo con ellos, los cojo con la cuchara y los dejo caer en la leche sin ganas.

			La verdad es que no tengo hambre. Me preocupa más cómo le voy a hablar a Aiden de mi pasado. Nunca he tenido que contarle la historia completa a nadie. ¿Y si piensa que soy una cobarde por huir y permitir que hicieran daño a otras personas? ¿Y si piensa que mi mochila es demasiado pesada para él y decide que no quiere tener nada que ver conmigo? Supongo que a la larga eso sería lo mejor, pero aun así me dolería mucho.

			Oigo que alguien baja por la escalera y al levantar la mirada veo a Aiden, por suerte completamente vestido.

			—Hola.

			—Buenos días —replico mientras le deslizo la caja de cereales hacia el cuenco que he puesto para él antes.

			Reprime una sonrisa al recordar la bromita que tenemos él y yo con los Corn Flakes, pero se llena el cuenco, añade leche y se sienta a la mesita redonda frente a mí.

			—¿Qué tal estás? —pregunto, intentando evitar la ligera tensión que flota entre nosotros.

			—Mejor, ahora que he descansado un poco. He hablado con los gemelos: no tienen ni idea de lo que ha pasado y querían saber por qué han tenido que quedarse en casa de Julian esta noche, en lugar de con su amigo, como suelen hacer los viernes. —Mueve la cabeza y mira los cereales; la idea de que sus hermanos se vean envueltos en esto hace que se ponga triste.

			Tardo un segundo, pero uno los puntos con facilidad: los viernes Aiden va al circuito a correr, que es como consigue la mayoría del dinero que tiene. Esa noche los gemelos probablemente se queden en casa de algún amigo..., así Aiden se ahorra una canguro, supongo.

			—¿Qué les has dicho? —pregunto con suavidad.

			—Sólo que tuve que salir de la ciudad de improviso y quería que se quedaran con los padres de Julian. —Aparta los cereales, que apenas ha tocado— . No sabes cuánto me alegro de que no estuvieran en casa cuando pasó aquello. Menos mal que estaban con su amigo Tyler y no allí cuando se presentó Greg, o cuando apareció quienquiera que lo matara.

			Se está agobiando sólo de pensarlo. Es duro imaginar que a las personas a las que quieres más que a nada en el mundo les pueda pasar algo terrible. Prácticamente es el único padre al que esos niños van a conocer en su vida, y la idea de que alguien les haga daño debe de ser su mayor temor.

			—Están bien, Aiden —afirmo, sin saber muy bien cómo reconfortarlo— . Están a salvo.

			—Lo sé, es sólo que... tengo tantas preguntas… ¿Por qué estaba Greg delante de mi casa? ¿Qué quería? ¿Por qué tenía el móvil que perdí? ¿Por qué encontraron su cuerpo a unos pasos de la puta puerta de mi casa? ¿Quién lo mató? —Se pasa las manos por el pelo, atormentado por unas preguntas para las que no tiene respuesta.

			—No lo sé, Aiden, pero estoy segura de que la policía estará trabajando en ello. Sé que no es el momento adecuado para decir esto, pero, mira, por lo menos no tendrás que volver a preocuparte por Greg.

			A sus ojos asoma un destello de ira antes de recobrar su habitual serenidad.

			—Que se joda, sí.

			Lo que quiera que yo estuviese a punto de decir se ve interrumpido cuando mi teléfono vibra con fuerza sobre la mesa.

			Lo miro para ver quién es.

			—Uy, no sé si habrás visto el chat del grupo, pero está petado.

			Todos quieren saber si Aiden está bien, cómo se siente ahora que ha muerto su odioso padrastro y qué ha pasado en general.

			—Sí, supongo que deberíamos pedirles a todos que vengan para hablar con ellos.

			Cojo el teléfono y abro el chat del grupo.

			—¿Qué quieres que les diga?

			Me mira con aire pensativo.

			—Diles que se pasen sobre la una, que traigan algo de comer.

			Frunzo el ceño, perpleja.

			—¿A la una? Pero si son las nueve.

			Clava en mí sus penetrantes ojos grises.

			—Lo sé. Tenemos una conversación pendiente.

			Miro hacia otro lado, ordenando a mi cara que no se ponga roja como un tomate con esa mirada intensa y fija.

			—Supongo que tienes razón. —Exhalo un suspiro, temiendo lo que está a punto de pasar, y envío el mensaje al chat.

			Pongo el móvil en modo «No molestar» y lo dejo boca abajo en la mesa. Acto seguido, miro a un expectante Aiden.

			Verlo sentado frente a mí a la mesa de la cocina de pronto me resulta terriblemente incómodo, distante. Nunca he tenido que contarle tantas cosas de mi vida a nadie, algo tan personal, algo que probablemente debería saber sólo yo y un futuro terapeuta. Pero se lo voy a contar de todas formas, y eso hace que sea consciente de lo mucho que me fío de él.

			—Vamos a sentarnos en el sofá. Es más cómodo, y la historia es larga.

			Lo llevo al sofá, intentando no pensar en que la última vez que estuvimos allí a solas nos acabamos enrollando, y fue la mejor experiencia de toda mi vida.

			Nos sentamos y me pongo de lado para mirarlo, recogiendo las piernas bajo mi cuerpo. Su expresión es neutra, y no sé en qué está pensando.

			Probablemente piense: «Empieza de una puta vez, Thea, y no hagas tanto teatro».

			Sacudo la cabeza para aclarar mis pensamientos y lo miro a los ojos, captando toda su atención.

			—¿Te acuerdas de que hace tiempo te hablé de mi padre y te conté cómo había muerto? ¿Que fue a buscarme un día borracho y tuvimos un accidente en el que murieron él y una niña de seis años llamada Sabrina?

			Asiente, frunciendo un poco el entrecejo, como si intentara averiguar adónde quiero llegar.

			—Te hablé de su padre, Tony. De que me odia y me echa la culpa de lo sucedido. Pero no te conté hasta qué punto. No te conté que su pena dio paso a la ira y luego a la sed de sangre y a la venganza. No te conté que decidió dedicar su vida a perseguirme, a acabar conmigo.

			Respiro hondo para calmarme después de revivir unos recuerdos que he intentado reprimir con todas mis fuerzas. Centro la vista en la pared, en lugar de en Aiden, para no tener que ver cómo reacciona cuando le cuente mi historia.

			—El accidente sucedió en noviembre. Yo iba al instituto, a tercero, y después pasé una época mala de verdad. Intentaba superar la pérdida de mi padre, al que a pesar de todo seguía queriendo y echaba mucho de menos. Siempre trataba de pensar de qué otra manera podría haber hecho las cosas para que él y Sabrina no hubiesen muerto, me venía a la cabeza el accidente una y otra vez, trataba de pensar en alternativas, atormentándome con los «y si...». Me consumía el sentimiento de culpa y emocionalmente estaba hecha polvo. Si a eso le añades que tenía un brazo roto y otras lesiones físicas del accidente..., en fin, que por aquel entonces no era lo que se dice una buena compañía. Prefería pasar el tiempo sola, obsesionada con mi padre y con Sabrina, que era una niñita inocente. Incluso me colé en su funeral, me quedé en la parte de atrás de la iglesia, sólo para torturarme un poco más...

			Salgo de mi ensimismamiento cuando una mano fuerte pero delicada me coge la cara y me la vuelve, y al mirar sus intensos ojos grises veo que reflejan una determinación férrea.

			—Thea —empieza Aiden— . No fue culpa tuya. Ya te lo he dicho...

			—Aiden, para. —Lo corto y me suelto de su mano— . Por favor. Deja que te cuente toda la historia. Sin interrupciones, ¿vale?

			Sus perspicaces ojos se estrechan un instante. Después asiente de mala gana.

			Satisfecha con su respuesta, respiro hondo y me obligo a recordar.

			—Como iba diciendo, prefería estar sola, y las semanas que siguieron al accidente me ponía el abrigo, salía de casa y echaba a andar, sin más. Nunca le decía a nadie adónde iba o cuánto tiempo estaría fuera, me ponía a andar lo que fuera cuando fuera, intentando entender lo que había pasado, intentando aclararme las ideas, intentando llorar la muerte de mi padre. Salía de noche o de día, nevara o hiciese sol, sin prestar atención a lo que me rodeaba, tan sólo intentando aclararme.

			La vista se me nubla al recordar la siguiente parte, el corazón me late más deprisa, como si reviviera la experiencia.

			—El 8 de diciembre, después de cenar, decidí salir a dar un paseo, a pesar de que hacía un frío pelón y la noche era muy oscura. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que una camioneta me había estado siguiendo desde que había salido de casa. No volví la cabeza cuando paró a mi lado y la puerta se abrió. Casi ni pestañeé cuando oí que unos pasos pesados hacían crujir la nieve a mis espaldas. Sólo me giré cuando oí mi nombre. Sólo entonces me di cuenta de que era demasiado tarde para dejar de vivir en el pasado y empezar a prestar atención al presente.
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